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Resumen 

 

Las redes sociales permiten a los jóvenes tergiversar la información, 

alterando la visión del mundo que los rodea. Esto conduce a tener una 

imagen distorsionada sobre el proceso que conlleva alcanzar metas, evitar 

sociabilidad en la vida real y compararse respecto a su apariencia y 

personalidad. Este estudio empleó un diseño no experimental en el que los 

participantes fueron evaluados con el SMAS-SF (Social Media Addition Scale 

Student Form) y el SSES (The Scale for Measuring State Self-Steem). Los 

resultados revelaron una correlación significativa (P<0.05) en cómo la 

comunicación, tolerancia e información virtual inciden sobre el desempeño. 

Estos resultados destacan la importancia de desarrollar estrategia dirigidas a 

la creación de una cultura de apoyo en la población. 

Palabras clave: adicción, redes sociales, autoestima, tolerancia, desempeño. 
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Abstract 

Social networks allow young adults to misrepresent information on their 

vision of the world around them. This leads to having a distorted image about 

the achieving goals process, avoiding face to face interactions, and judging 

oneself regarding one's appearance and personality. This study used a non-

experimental design in which participants were assessed with the SMAS-SF 

(Social Media Addition Scale Student Form) and the SSES (The Scale for 

Measuring State Self-Steem). The results revealed a significant correlation 

(P<0.05) in how communication, tolerance and virtual information affect 

performance. These results highlight the importance of developing strategies 

aimed at creating a culture of support in the population. 

Keywords: addiction, social networks, self-esteem, tolerance, performance. 
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Introducción 

En el contexto actual, caracterizado por la generación Z, nacidos entre 1995 y 

2010, actualmente con edades entre 28 y 13 años, las redes sociales moldean su 

vida cotidiana. Su influencia se extiende más allá de la esfera personal, afectando 

cómo se relacionan con los demás (Castro et al., 2021; Gozálvez-Pérez & Cortijo-

Ruíz, 2023). Esta investigación se enfoca en analizar el impacto del uso de las redes 

sociales sobre la autoestima en estudiantes de la facultad de marketing de la 

universidad ECOTEC, campus Samborondón, año 2023.  

Según (Valerio Ureña & Serna Valdivia, 2018), un alto porcentaje de la 

población estudiantil experimenta niveles preocupantes de adicción a las redes 

sociales. Por su parte, Romo del Olmo (2020), en una muestra de adolescentes entre 

primer y cuarto curso de secundaria en España, destaca la influencia que tienen las 

redes sociales en la satisfacción de la imagen corporal. Sin embargo, en el contexto 

ecuatoriano no se han realizado este tipo de investigaciones, existiendo brechas en 

el conocimiento las cuales repercuten en intervenciones ineficientes.  

El objetivo general de este estudio es determinar el impacto de la adicción a 

las redes sociales en la autoestima de estudiantes universitarios y para conseguirlo 

se propone los siguientes objetivos específicos: niveles de variable in y de  

explicar la adicción a las redes sociales, evaluar la autoestima de los 

estudiantes, por último, establecer la relación entre la adicción a redes sociales y la 

autoestima en los alumnos.  

Para estos fines, la Teoría de la Comparación Social de (Festinger, 1954) y la 

Teoría de la Cognición Social de Bandura (1986), proporcionan un marco 

conceptual que posibilita comprender cómo las redes sociales pueden influir en la 

autoestima. A su vez, las escalas psicométricas validadas proporcionan evidencia 

empírica permitiendo relacionar las variables. Los resultados brindan información 

relevante para el diseño de intervenciones preventivas y terapéuticas que promuevan 
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la salud mental y el bienestar de los estudiantes de la Facultad de Marketing 

afectados por la adicción a las redes sociales. 
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Primera Parte: Revisión de la Literatura 

Este estudio investiga el impacto del uso de redes sociales en la autoestima 

de estudiantes universitarios del cantón Samborondón durante el año 2023, 

considerando la alta prevalencia de adicción a estas plataformas por parte de la 

generación Z. Su objetivo es medir niveles de adicción, analizar la autoestima y 

establecer relaciones entre ambos factores. Se basa en teorías psicológicas como la 

Comparación Social de Festinger y la Cognición Social de Bandura, utilizando 

escalas psicométricas validadas para recopilar datos que informen futuras 

intervenciones de salud mental. El estudio busca abordar un vacío en la investigación 

local ecuatoriana. 

Adicción a redes sociales 

Desde el principio de los tiempos el comportamiento humano converge en la 

satisfacción de necesidades que está intrínsecamente vinculada a la interacción 

mente-cuerpo, a su vez, va de la mano con el entorno en el que la vida se 

desenvuelve. Este proceso es esencial para mantener la identidad e integridad de los 

organismos, creando un ciclo vital fundamental (Tobias, 1979).  

Según el análisis de la teoría de la prehistoria humana de Karl Max por 

Boltvinik (2021), desde la época del hombre primitivo se distinguen varios ámbitos 

respecto a la satisfacción de necesidades: el primero en relación a las necesidades 

físicas y químicas, las cuales tienen que ver con las sensaciones con relación al 

clima y el momento del día, como por ejemplo: la alimentación, el abrigo y la 

protección; esenciales para la conservación de la especie.  

En segundo lugar, se encuentran las necesidades en relación con los 

mecanismos de placer y dolor, comúnmente evidenciadas frente a una amenaza en 

la que la vida puede estar en riesgo, ya sea por un compañero de la misma tribu o un 

animal salvaje. En estos momentos, el individuo debe elegir entre defenderse o huir; 

mecanismos que se encuentran arraigados en el cerebro primitivo y son activados 

mediante el sistema nervioso (McCarty, 2016).  
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Finalmente, en la era contemporánea, con el surgimiento y aceptación de la 

psicología como ciencia (Gergen, 1973), resalta la importancia de las necesidades 

emocionales y psicológicas donde intervienen destacados autores como (Maslow, 

1943). Este autor enfatiza que, conforme a las necesidades más básicas se 

satisfacen, se aspira a otras más complejas por lo que formulo la teoría de la 

pirámide, la cual es una teoría sobre la motivación humana. 

 Cada uno de estos tres ámbitos: necesidades físicas-químicas, necesidades 

de placer-dolor y las necesidades emocionales y psicológicas, generan una 

respuestas físico-químicas mediante las emociones, lo cual vinculan el mundo de la 

materia y la energía, demostrando la relación cuerpo-mente. Según Leakey (1995), la 

sostenibilidad humana no se trata solo de garantizar la continuidad de la vida, sino 

también, de promover un nivel de existencia aceptable para toda la población en 

armonía con la naturaleza y con respeto mutuo. De esta manera, satisfacer las 

necesidades humanas es esenciales para llevar una vida digna y plena. 

La forma en la que las necesidades se satisfacen varía de generación a 

generación, sistemas económicos y sociales. Sin embargo, Stringer y Andrews 

(2005) resumen los satisfactores en 3 categorías. Los singulares, que abordan una 

necesidad en concreta, como la alimentación. Los sinérgicos, que abordan múltiples 

necesidades a la vez, como las relaciones sociales. Por último, los inhibidores los 

cuales limita la satisfacción de otras necesidades, como, por ejemplo: la televisión 

que brinda entretenimiento, pero limita la interacción y el entendimiento. Max Neef, 

en cambio, distingue entre los factores ecológicos que fortalecen el entorno y los 

antiecológicos que lo debilitan (Gasper & St Clair, 2016). 

Por su parte la insatisfacción de las necesidades del primer grupo, es decir las 

físicas y químicas, pueden traer consecuencias negativas para el individuo, ya que 

genera frustración y su satisfacción se convierte en la motivación central de la 

conducta incluso opacando la satisfacción de las otras necesidades (da Silva Paula 

et al., 2022). Por otro lado, cuando las personas toman consciencia sobre sus 
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necesidades, dirigen su conducta hacia el logro de su meta en la proporción 

necesaria respecto a su calidad y cantidad (Madero Gómez, 2022). 

La satisfacción de necesidades, de acuerdo a (Chávez Cárdenas, 2017), se 

vincula con el sistema de creencias, el cual se define como una ideología o conjunto 

de conceptos específicos que moldean la percepción de una determinada manera. 

Estas ideas constituyen perspectivas sobre diversos aspectos de la vida cotidiana 

como principios éticos y morales, espiritualidad o afiliación política que se transmiten 

de manera subyacente a través de la conciencia colectiva de las generaciones 

(Benítez Vite & Hidalgo Albuja, 2020).  

Existen varias generaciones como son, la generación de los Baby Boomer, X, 

Y & Z. Cada una con su propio sistema de creencias, el cual cambia tanto de 

generación en generación, como de un individuo a individuo y esto depende de la 

composición genética del sujeto, nivel educativo al que ha sido expuesto y el 

ambiente percibido desde su temprana infancia. La generación se define en términos 

aproximadamente de 15 a 20 años (Díaz-Sarmiento et al., 2017), determinada por 

una ubicación común en la historia, comportamientos, creencias comunes y la 

pertenecía percibida por los miembros de la generación. 

Esto determina como la persona ve y actúa ante determinada circunstancia, lo 

que considera o no una prioridad y la forma de satisfacer sus necesidades. Por 

ejemplo, según un estudio realizado por (Fingerman et al., 2012), en lo que concierne 

al trabajo, los Baby Boomers nacidos entre 1946 a 1964,  (Nakagawa & Yellowlees, 

2020), están acostumbrados a trabajar en entornos jerárquicos, dispuestos a 

sacrificar la familia por el trabajo y búsqueda de estatus para mejorar su nivel de 

vida. 

La generación X, nacidos entre 1965 y 1951 vivieron en las épocas de la 

Guerra fría, la crisis enérgica y los avances tecnológicos. Caracterizados por tener 

una mentalidad pragmática debido a las tensiones políticas (González-Ramírez & 

Landero-Hernández, 2021), en lo que respecta al ámbito laboral y el trabajo, son 
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personas que buscan un equilibrio entre lo laboral y lo personal, ven al trabajo como 

algo temporal y ven a las empresas como un escalón para alcanzar algo mejor. Se 

preguntan que han aprendido con cada trabajo y se esfuerzan por alcanzar sus 

metas personales como organizacionales (Krahn & Galambos, 2014). 

Los Millennials o también conocidos como la generación Y, crecieron en la era 

digital y la transición a la tecnología moderna, con un enfoque de diversidad e 

inclusión, apoyan las causas sociales y ambientales (Fritsch et al., 2018). Respecto 

al ámbito laboral esta generación es impaciente, innovadora, exigen balance entre el 

trabajo y sus propios intereses, dispuestos a sacrificar sus ganancias financieras a 

cambio de cosas que consideren significativas, tienen mayor desempeño en entornos 

creativos, les gusta viajar y desenvolverse en su ambiente de trabajo (Purba & 

Ananta, 2018). 

La generación Z también conocidos como centennial o nativos digitales, ya 

que desde temprana edad han estado expuestos a entornos virtuales, son aquellos 

nacidos entre 1990 y mediados de 2010. Son de rasgos emprendedores y creativos 

con mentalidad flexible lo que les permite una alta adaptabilidad convirtiendo a su 

entorno en multicultural y diverso(Janssen & Carradini, 2021). En un estudio 

realizado por (Hou et al., 2019) en estudiantes universitarios, reporto que la adicción 

a las redes sociales afecta aproximadamente a 12% de usuarios centennials. 

Es importante destacar que cada generación tiene su propio sistema de 

creencias sobre cada una de las esferas de la vida, por lo tanto, cada sujeto tiene 

motivadores particulares a la hora de satisfacer cada una de sus necesidades de 

acuerdo a la etapa de la vida en la que se encuentren, pero sin embargo detrás de 

cada acción existe mínimo una necesidad, uno motivación o una presión.  

Los sistemas de creencias, propios de cada generación, influyen de forma 

directa sobre los procesos motivacionales (Franco-López, 2022). La motivación, 

según (Maslow, 1943), es el impulso que lleva a una persona a satisfacer sus 

necesidades, que están dispuestas jerárquicamente en una pirámide, teniendo como 
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base las necesidades fisiológicas, continuando cada nivel con necesidades de 

seguridad, afiliación, reconocimiento y autorrealización. Entendiendo la dinámica 

entre estas necesidades es más fácil comprender el patrón motivacional de la 

conducta humana. 

Desde la perspectiva de Frederick (Herzberg et al., 1974), la motivación se 

divide en factores higiénicos y factores motivadores. Los factores higiénicos se 

refieren a condiciones básicas que, si están ausentes o deficientes, causan 

insatisfacción, como salarios insuficientes o condiciones de trabajo precarias. Los 

factores motivadores, por otro lado, generan satisfacción y están relacionados con el 

trabajo en sí mismo, como el logro y el reconocimiento. 

(Ryan & Deci, 2019), en la Teoría de la Autodeterminación, establecen tres 

tipos fundamentales de motivación: intrínseca, extintica y amotivación. La Motivación 

Intrínseca hace referencia a la realización de una actividad por el puro placer y la 

satisfacción que se obtienen de ella, sin necesidad de recompensas externas 

(Csikszentmihalyi & Nakamura, 2014). Un ejemplo sería una persona que graba 

Tiktoks simplemente porque le encanta el trend1, sin la necesidad de subirlo o lo sube 

sin importarle cuantos lo ven o si obtiene dinero por ello. 

La motivación extrínseca, por el contrario, se basa en la realización de una 

actividad debido a recompensas externas o consecuencias, como dinero, 

reconocimiento social, o evitar castigos. Esta motivación puede ser efectiva para 

impulsar ciertos comportamientos, pero tiende a ser menos duradera y puede 

disminuir el interés intrínseco en una tarea si se vuelve demasiado predominante 

(Weinstein et al., 2011). Por ejemplo, elegir un empleo solo por la retribución 

monetaria. 

La amotivación representa un estado en el que una persona carece de 

motivación tanto intrínseca como extrínseca para realizar una actividad. En este 

caso, la persona puede sentir que no hay razón para hacer algo y puede 

experimentar apatía o desinterés. La amotivación puede surgir cuando las personas 

                                                             
1 Trend: tema que está en tendencia o tema del momento. 
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sienten que una tarea es insignificante o que no tienen el control sobre ella. Por 

ejemplo, un estudiante que ya no siente ninguna razón para comprometerse con sus 

responsabilidades académicas (Markland & Tobin, 2004). 

En conclusión, los procesos motivacionales son mecanismos psicológicos que 

impulsan a las personas a actuar de ciertas maneras para satisfacer sus 

necesidades o alcanzar sus metas. Estos procesos pueden ser intrínsecos, 

impulsados por intereses personales, o extrínsecos, influenciados por recompensas 

externas. La motivación es un aspecto crucial de la psicología humana, ya que 

influye en el comportamiento, la toma de decisiones y el logro de objetivos.  

Comprender los procesos motivacionales es esencial para diversos campos, 

desde la psicología y la educación hasta la gestión empresarial. Ayuda a explicar 

porque las personas actúan de cierta manera, lo que puede ser fundamental para 

mejorar la productividad, el bienestar y la calidad de vida. Además, la motivación 

desempeña un papel crucial en el desarrollo personal y profesional de las personas 

(Cheon et al., 2018). 

Pero la motivación, si no está equilibrada adecuadamente, puede llevar a la 

obsesión y el agotamiento. Según el psicólogo (Csikszentmihalyi & Rathunde, 1990), 

conocido por su teoría del "flujo", cuando las personas están excesivamente 

motivadas y se sumergen por completo en una tarea, pueden experimentar un 

estado de flujo. Aunque esto puede ser altamente gratificante, si se mantiene durante 

largos períodos sin descanso, puede resultar en agotamiento y estrés crónico. La 

obsesión por el éxito o la perfección también puede llevar a la falta de equilibrio en la 

vida, ya que las personas pueden descuidar otros aspectos importantes de su 

bienestar, como las relaciones personales o la salud. 

El psicólogo Albert Bandura (1986), conocido por su teoría del aprendizaje 

social, ha señalado que la falta de motivación puede ser el resultado de la creencia 

de que uno no tiene el control sobre los resultados de sus acciones (Schaub & Tokar, 

2005). Cuando las personas no se sienten motivadas para alcanzar metas, pueden 

posponer tareas importantes, lo que conduce a la procrastinación y falta de logro. 

Además, la falta de motivación puede llevar a la insatisfacción de la vida en general, 
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ya que las personas pueden sentir que carecen de un propósito o metas 

significativas.  

En ambos casos, un desequilibrio en los procesos motivacionales puede tener 

efectos negativos en la salud mental y emocional de las personas. Para mantener 

una salud mental y emocional óptima, es esencial encontrar un equilibrio saludable. 

Esto implica mantener altos niveles de motivación sin caer en la obsesión y abordar 

la falta de motivación para evitar la procrastinación, insatisfacción y amotivación. La 

clave está en reconocer y gestionar los procesos motivacionales de manera efectiva, 

permitiendo el crecimiento personal y el bienestar general. 

La motivación está intrínsecamente relacionada con la búsqueda de 

recompensas (Croxson et al., 2009). Las personas se motivan para alcanzar metas y 

satisfacer necesidades, lo que a menudo implica la búsqueda de recompensas, ya 

sean tangibles, como un aumento salarial. O intangibles, como el reconocimiento y la 

satisfacción personal. La búsqueda de recompensa actúa como un refuerzo positivo 

que impulsa y refuerza los procesos motivacionales.  

El estudio de los procesos motivacionales busca comprender por qué las 

personas actúan de cierta manera y cuáles son sus impulsos internos y externos 

para hacerlo. Esto es fundamental para ayudar a las personas a alcanzar sus 

objetivos, mejorar su bienestar y promover un comportamiento positivo (Schmidt 

et al., 2012).  

La motivación depende del sistema de recompensas que, según (Lahera 

et al., 2013), es característicamente reactivo ya que su accionar se basa primero en 

detectar que el resultado de una acción produce una sensación de bienestar, y esto 

trae como consecuencia que se repita la conducta. Una de las vías del sistema de 

recompensa es la vía dopaminérgica caracterizada por el refuerzo del placer.  

En psicología, el Condicionamiento Operante, de B.F. Skinner, explica el 

sistema de recompensas y reactividad, al ser un enfoque centrado en cómo las 

consecuencias de un comportamiento específico tienen un impacto en la probabilidad 

de que dicho comportamiento se repita en el futuro. En este proceso, las personas 
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aprenden a asociar sus acciones con resultados que pueden ser positivos o 

negativos, lo que ejerce influencia sobre si el comportamiento se refuerza, es decir, 

se incrementa, o se extingue, disminuyendo. Un ejemplo ilustrativo de este tipo de 

condicionamiento se observa en los experimentos de Skinner, donde las ratas 

aprenden a presionar una palanca para obtener comida. Cuando presionan la 

palanca y se les proporciona comida, lo que se considera un refuerzo positivo, esto 

aumenta la probabilidad de que las ratas continúen presionando la palanca. Por otro 

lado, si se retira la comida, lo que equivale a la extinción, el comportamiento de 

presionar la palanca disminuye (Locke, 2023). 

 Por otro lado, (Gray, 1982), conocido por su trabajo en la neuropsicología y 

descubrimiento de la búsqueda de recompensa como parte de su teoría del sistema 

de activación conductual. Argumenta que este sistema es esencial para el 

comportamiento adaptativo, ya que guía a las personas hacia la obtención de 

resultados gratificantes y evita situaciones negativas. Por lo tanto, la búsqueda de 

recompensa desempeña un papel importante en los procesos motivación y la 

satisfacción de necesidades.  

La búsqueda de recompensa es un proceso fundamental en la motivación 

humana, donde las personas buscan activamente gratificaciones y están 

influenciadas por las consecuencias de sus acciones. Esto guía el comportamiento 

adaptativo y satisface necesidades básicas y metas personales, siendo esencial para 

la supervivencia y el bienestar, impulsado por experiencias pasadas y un deseo 

intrínseco de satisfacción. 

Comprender esto es esencial en psicología, ya que arroja luz sobre porque las 

personas tienen ciertos comportamientos, realizan actividades o buscan sustancias 

que proporcionan placer, siendo especialmente relevante en el contexto de las 

conductas adictivas, ya que puede explicar porque las personas se involucran en 

comportamientos adictivos en busca de gratificación (Valladares et al., 2020), incluso 

cuando esos comportamientos tienen consecuencias negativas (Volkow et al., 2000). 

Por otro lado, una deficiente búsqueda de recompensa puede dar lugar a la 

anhedonia, que es la incapacidad de experimentar placer, contribuyendo a la 
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depresión y otros trastornos del estado de ánimo (Coccurello, 2019). Así que, una 

vez más se recalca que el equilibrio es esencial para el bienestar psicológico.   

Referente a este equilibrio, (Glasser, 1998) afirma que lo único que hacemos 

es comportarnos y lo único que podemos controlar es nuestra propia conducta. La 

que está compuesta por los siguientes cuatro componentes: actuación, pensamiento, 

fisiología y sensaciones. De los cuales solo tenemos control sobre los dos primeros, 

que vendrían a ser la forma en la que actuamos y en lo que elegimos pensar o lo que 

decidimos alimentar con el pensamiento, respecto a las otras dos que vendrían a ser 

la parte fisiológica del organismo y las sensaciones percibidas, los cuales son 

factores sobre los que no se tiene control. Sin embargo, las sensaciones o fisiología 

tienen una manera de ser controlarlas indirectamente a través de como elegimos 

actuar y pensar. Cabe recalcar que la conducta puede tener estos 4 componentes, 

pero solo va a ser nombrada por la parte más reconocible, la cual seria “la 

actuación.” 

Según la Organización Mundial de la Salud (Organizaciòn Mundial de la 

Salud, 2017), la adicción es una enfermedad física y psicoemocional que crea una 

dependencia o necesidad hacia una sustancia, actividad o relación. Esta condición 

se caracteriza por un conjunto de signos y síntomas que involucran factores 

biológicos, genéticos, psicológicos y sociales. Se trata de una enfermedad progresiva 

y crónica que se manifiesta con episodios recurrentes de desorganización del 

pensamiento, alucinaciones y falta de conciencia sobre la enfermedad, lo que la hace 

difícil de tratar (Olsen, 2022). 

La adicción también es conocida como dependencia y la Clasificación 

Estadística Internacional de enfermedades y problemas relacionados con la salud 

(CIE-11, 2023), define el síndrome de dependencia como el conjunto de fenómenos 

del comportamiento, cognitivos y fisiológicos, que se desarrollan luego del consumo 

repetido de la sustancia en cuestión. Para evaluar el nivel de dependencia es crucial 

identificar el patrón de consumo y si existe tolerancia. 
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A su vez, Nora (Volkow et al., 2023), como parte del Instituto Nacional sobre 

Abuso de Drogas (NIDA), define las conductas adictivas como la pérdida de control 

sobre la búsqueda y el consumo de una sustancia o actividad a pesar de las 

consecuencias negativas. En su investigación, se ha centrado más en la 

neurobiología de las adicciones y cómo afecta la función cerebral.  

Las conductas adictivas, según estos expertos, son mecanismos de 

afrontamiento que pueden desarrollarse como respuesta a situaciones difíciles en la 

vida de una persona. Estas conductas ofrecen una sensación temporal de alivio o 

gratificación, pero con el tiempo, pueden llevar a una dependencia grave y a 

consecuencias negativas en la vida cotidiana. La categoría de conductas adictivas es 

de suma importancia en psicología y la sociedad en general debido a su prevalencia 

y a su impacto en la salud mental y física de las personas.  

Comprender las causas subyacentes, los factores de riesgo y los tratamientos 

efectivos es fundamental para ayudar a aquellos que luchan con la adicción. Las 

conductas adictivas por periodos de tiempo prolongados conducen a problemas 

graves, como deterioro de la salud, problemas financieros, conflictos familiares y 

sociales, y pérdida de la calidad de vida. La falta de reconocimiento y tratamiento 

adecuado de las conductas adictivas puede agravar aún más la situación y aumentar 

el sufrimiento del individuo (Montes De Oca Ugarte et al., 2022). Además, la relación 

de los criterios, destacan la similitud entre diversas adicciones y cómo se pueden 

aplicar principios comunes para su evaluación y tratamiento. 

Según gran parte de los manuales diagnósticos se distinguen 2 grandes tipos 

de adicciones: químicas y comportamentales. Las químicas generalmente son de 

ingestión, las cuales abarcan sustancias tales como el alcohol, nicotina, anfetaminas, 

marihuana, opio, sedantes y entre otros. Mientras que las adicciones 

comportamentales incluyen es cuando la persona desarrolla dependencia a una 

actividad no relacionado al consumo de sustancias (Pedrero Pérez, 2010). 
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Entre las adicciones comportamentales más comunes se incluyen el juego 

patológico, adicción al sexo, adicción a las compras, adicción a la comida, adicción al 

trabajo, adicción al ejercicio físico y teleadicción/videomanía (Salas-Blas et al., 2021). 

Estas adicciones se caracterizan por comportamientos repetitivos y compulsivos que 

ofrecen alivio momentáneo, pero pueden tener graves repercusiones en la vida de 

quienes las padecen.  

Por ejemplo, la ludopatía involucra la incapacidad de controlar el impulso de 

apostar, lo que puede llevar a problemas financieros (Salvador-Liern & Kotátková, 

2022). La adicción al trabajo se manifiesta como la obsesión por la actividad laboral, 

a menudo descuidando otros aspectos de la vida (Vergara et al., 2020). La adicción 

al sexo implica un comportamiento sexual compulsivo, a menudo llevando a la 

promiscuidad y riesgo para la salud (Serrano Villalobos, 2022).  

La teleadicción o videomanía se relaciona con el uso excesivo de dispositivos 

electrónicos y la obsesión por los videojuegos o el contenido en línea, lo que afecta 

negativamente la vida social y el rendimiento académico o laboral (Miñan Olivos 

et al., 2023). En general, estas adicciones implican la interferencia significativa en las 

actividades diarias, la salud mental y emocional de las personas afectadas. 

De acuerdo a un estudio realizado por (Liu et al., 2022), distingue cuatro tipos 

de adicción a los teléfonos móviles: Adicción a las redes sociales móviles, adicción a 

los juegos móviles, adicción a la adquisición de información móvil y adicción a los 

vídeos cortos de formato móvil.  Los coeficientes de correlación de los diferentes 

tipos de adicción a los teléfonos móviles y las variables de criterio fueron diferentes; 

la correlación más fuerte se produjo entre la adicción a las redes sociales móviles y 

la ansiedad 

 La adicción a las redes sociales es una de los tipos de adición vinculados a la 

generación Z, ya que al ser nativos digitales el pasar mucho tiempo en entornos 

virtuales los pone propensos a un comportamiento adictivo específico en estas 
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plataformas. Sahin (2018), considera que existen tres factores de adicción a las 

redes: tolerancia, comunicación, información y problemas virtuales. 

 El primer factor, llamado "tolerancia virtual", evalúa la capacidad de una 

persona para resistir el uso excesivo de las redes sociales y la necesidad de 

aumentar la cantidad de tiempo que pasa en ellas para obtener el mismo nivel de 

satisfacción o gratificación. Este factor se refiere a la tolerancia desarrollada hacia el 

uso de las redes sociales y la necesidad de aumentar su uso para experimentar los 

mismos efectos placenteros. 

El segundo factor, llamado "comunicación virtual", evalúa el grado en que una 

persona utiliza las redes sociales como una herramienta principal de comunicación y 

se siente dependiente de ellas para mantener relaciones sociales. Este factor se 

refiere a la necesidad de utilizar las redes sociales como medio de comunicación y la 

importancia que se le da a estas interacciones virtuales en la vida diaria. 

El tercer factor, llamado "problema virtual", evalúa los problemas y dificultades 

que una persona experimenta como resultado del uso excesivo de las redes sociales. 

Este factor se refiere a los efectos negativos que puede tener el uso descontrolado 

de las redes sociales en la vida diaria, como el deterioro de las relaciones 

interpersonales, el rendimiento académico deficiente o la pérdida de tiempo 

productivo. 

El cuarto factor, llamado "información virtual", evalúa el grado en que una 

persona utiliza las redes sociales como fuente principal de información y se siente 

dependiente de ellas para obtener información relevante. Este factor se refiere a la 

necesidad de utilizar las redes sociales como una herramienta de búsqueda de 

información y la importancia que se le da a estas fuentes virtuales en la adquisición 

de conocimiento. 

Por lo ya mencionado, este cuestionario es relevante por su contribución en la 

comprensión de la adicción a las redes sociales, siendo una herramienta válida y 

confiable que atiende un fenómeno cada vez más común en esta generación, 
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identificando la adicción en sí misma, problemas de procrastinación y bajo 

rendimiento académico. Útil para tomar las medidas preventivas correspondientes 

mediante programas de educación sobre el uso saludable de las redes sociales, a su 

vez también intervención eficientes, como estrategias para reducir la dependencia, 

lidiando con los problemas asociados. 

Autoestima 

 Erikson (1956), establece la identidad como una sensación subjetiva y 

emocional de continuidad y coherencia en el tiempo, que surge de la integración de 

diversas experiencias y roles a lo largo de la vida, la cual se forma a través de una 

serie de crisis psicosociales, en las que las personas deben enfrentar y resolver 

conflictos relacionados con el rol que desempeñan en la sociedad. Las ocho etapas 

del desarrollo humano, propuestas por Erik Erikson, ofrecen una perspectiva integral 

relacionados con la misma evolución y crecimiento que esta conlleva. 

En la infancia, la primera etapa se centra en la confianza versus la 

desconfianza, donde los bebés deben aprender a confiar en sus cuidadores para 

desarrollar una base segura. La niñez temprana aborda la autonomía frente a la 

vergüenza y la duda, donde los niños exploran su independencia y habilidades. La 

etapa de juego se enfoca en la iniciativa frente a la culpa, donde se fomenta la toma 

de decisiones y la creatividad. La adolescencia gira en torno a la laboriosidad frente a 

la inferioridad, donde los jóvenes buscan logros y metas (Rosegrant, 2021).  

La juventud se centra en la formación de la identidad frente a la confusión de 

roles, mientras que la adultez se relaciona con la generatividad frente al 

estancamiento, donde las personas buscan contribuir a la sociedad y a las 

generaciones futuras. Finalmente, en la vejez, la última etapa trata de la integridad 

frente a la desesperación, donde se reflexiona sobre la vida y se busca un sentido de 

cumplimiento. Estas etapas representan desafíos y oportunidades en el desarrollo 

humano, influyendo en la formación de la personalidad y la búsqueda de una vida 

significativa (Maree, 2021). 
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Erving Goffman (1959), por su parte desarrolló la teoría de la identidad 

dramatúrgica. La cual se presenta como una construcción dinámica mas no, como 

una entidad fija, ya que se concibe como un proceso de representación de uno 

mismo ante los demás, y esta representación varía según el contexto social y las 

interacciones en curso. Goffman sostiene que las personas interpretan sus vidas 

como si estuvieran actuando en un escenario teatral donde cada individuo representa 

un papel social adoptando máscaras y disfraces sociales para ajustarse a las 

expectativas de los demás. Estos roles y representaciones forman parte de lo que 

Goffman llama "la fachada", que es la imagen que presentamos a los demás para 

gestionar sus impresiones sobre nosotros (Khan, 2020).  

En resumen, para Goffman, la identidad es una construcción social y 

situacional que involucra representaciones y actuaciones que cambian en función del 

contexto y el público presente, convirtiendo su teoría dramatúrgica en una parte 

importante de la sociología y la psicología social, teniendo un impacto en la 

comprensión de cómo las personas interactúan y se presentan ante la sociedad. 

La identidad como concepto psicológico es un proceso de evolución constante 

a lo largo de la vida, influenciado por la exploración de diferentes roles y valores, 

teniendo un impacto significativo en la forma en que las personas se relacionan con 

otros y cómo se perciben a sí mismas. Su comprensión es esencial en áreas como la 

psicología clínica, del desarrollo y social, donde se estudian las relaciones humanas 

y el bienestar psicológico (Lemieux et al., 2023). 

Un exceso de identidad, es caracterizado por la identificación excesiva con un 

solo aspecto de la misma, puede dar lugar a la inflexibilidad e intolerancia hacia 

perspectivas y culturas diferentes. Según un estudio sobre el fanatismo al futbol 

diversos (Kerem Zelyurt, 2019), cuando alguien se aferra demasiado a una única 

faceta, puede volverse cerrado a nuevas ideas y experiencias, dificultando las 

relaciones interpersonales y adaptación a entornos. Este exceso también puede 

llevar a la exclusión y al prejuicio hacia quienes son diferentes, afectando la cohesión 

social.  
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Por otro lado, un estudio sobre la imagen corporal (Devereux et al., 2020), 

revela que una deficiencia en la formación de la identidad, se traduce en confusión y 

falta de dirección en la vida, generando inseguridad y desorientación. Las personas 

que no han explorado su identidad adecuadamente, pueden sentirse perdidas, sin un 

propósito claro y luchando por establecer metas significativas. Esto puede contribuir 

a la ansiedad y la insatisfacción personal, así como dificultar la toma de decisiones 

importantes. Por lo que, encontrar un equilibrio en su construcción es esencial para 

la adaptación, comprensión de la diversidad y bienestar emocional. 

Existen varios tipos de identidad como enfatiza Goffman, dependiendo de en 

donde estemos y a quien tengamos al frente. Los tipos más comunes de identidad 

son: la de género, étnica y cultural, ya que tienen un impacto significativo en la forma 

en que las personas se perciben y sienten respecto a su identidad personal. 

Comprender estos aspectos es esencial para entender cómo se forma la autoestima 

de una persona, los cuales son aspectos fundamentales para el crecimiento y 

adaptabilidad social. 

Entre los tipos de identidad más relevantes se encuentra la personal, que, en 

términos sociológicos, representa la autopercepción individual arraigada en la 

interacción entre experiencias, valores, creencias y emociones. Esta construcción 

interna influye en la autoestima y en la forma en que el individuo se relaciona con su 

entorno. Es dinámica, evolucionando a lo largo de la vida en respuesta a cambios y 

desafíos, influenciada por relaciones interpersonales, logros y retos enfrentados 

(Vallejos, J et al., 2015). 

La identidad de género, alude a la autoidentificación de un individuo en 

relación con su género, ya sea masculino, femenino, no binario u otra identidad de 

género. Esta autopercepción puede diferir del sexo asignado al nacer (Gauché 

Marchetti & Lovera Parmo, 2019). La comprensión y el respeto de la identidad de 

género son imperativos para fomentar la inclusión y la equidad entre personas con 

diversas identidades de género en la sociedad.  
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La identidad social se vincula con la posición de un individuo en la estructura 

social, incorporando elementos como clase social, ocupación y estatus económico. 

Por otro lado, la identidad generacional se fundamenta en la pertenencia a una 

generación específica, como pueden ser los baby boomers, la Generación X, los 

millennials o la Generación Z (Campos-Winter, 2018). Por último, pero no menos 

importante la identidad virtual se ha vuelto cada vez más relevante en la vida 

cotidiana, y representa cómo un individuo se presenta en línea, a través de perfiles 

en redes sociales y participación activa en la web.  

Un estudio sobre las redes sociales e identidad social (Cantor Silva et al., 

2018), concluye que los adolescentes muestran su verdadera personalidad tanto en 

la vida real como en línea. Sin embargo, en las redes sociales, tienden a mostrar solo 

la parte más positiva de sí mismos. En otras palabras, los nativos digitales eligen 

cuidadosamente qué publicar en diferentes plataformas de redes sociales para 

mejorar su imagen personal en todos los aspectos, sin dejar de ser auténticos. 

En términos generales, la construcción de la identidad según John Bowlby 

(1996), se centra en una perspectiva de apego, ya que los vínculos emocionales 

tempranos que un niño desarrolla con sus cuidadores primarios desempeñan un 

papel crucial en la construcción de la identidad. Por lo que, un apego seguro 

proporciona una base idónea para que el niño explore el mundo y adquiera una 

comprensión de sí mismo y de los demás. Los niños que experimentan un apego de 

este tipo tienden a desarrollar una identidad más sólida y una mayor confianza en sí 

mismos (Van Der Horst et al., 2019).  

Por su parte Jame Marcia (1993), basa la construcción de la identidad en la 

exploración y el compromiso en diferentes áreas de la vida. Explorando opciones, 

valores, toma de decisiones y compromisos como la ocupación, religión y relaciones. 

Ambos enfoques, tanto el de Bowlby y el de Marcia, destacan la importancia de las 

experiencias tempranas y las interacciones en la formación de una identidad 

saludable y bien desarrollada a lo largo de la vida. 
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Una identidad bien definida brinda confianza y sentido de pertenencia, influye 

en las elecciones de vida y relaciones interpersonales, ya que las personas tienden a 

relacionarse con aquellos que comparten valores e intereses similares. Alimentar 

solo un aspecto en concreto de la identidad como individuo lleva a la rigidez y la 

intolerancia, por el contrario, una deficiencia resulta en falta de dirección y 

autoestima, causando ansiedad y confusión en la toma de decisiones importantes 

(Zárate Ortiz, 2015). 

El capítulo sobre modernidad e identidad personal, del libro “The New Social 

Factor Reader” por Seidman y Alexander (2020), concluyen que la identidad personal 

es la percepción única que una persona tiene de sí misma como individuo, esencial 

para el bienestar biopsicosocial, fundamental para la toma de decisiones, en 

relaciones y en el sentido de pertenencia, evolucionando a lo largo de toda la vida. 

Según Rosenberg (1954), la autoestima se basa en la percepción de uno 

mismo y se relaciona con la creencia en la valía y la capacidad personal. Una 

percepción positiva equivale a una autoestima alta, mientras que una percepción 

negativa equivale a una baja autoestima y falta de confianza es sus capacidades lo 

que tiene un impacto significativo en la vida de la persona. Puede conducir a 

inseguridad, problemas de salud mental como depresión y ansiedad, relaciones 

interpersonales problemáticas y un bajo rendimiento académico o laboral.  

Aquellos con baja autoestima tienden a ser autocríticos y evitan desafíos 

debido al temor al fracaso (Cordero Zambrano, 2019). Sin embargo, es importante 

destacar que la baja autoestima puede ser tratada y superada con el apoyo 

adecuado y el trabajo en la construcción de una autoimagen más saludable y 

reconocer este problema es el primer paso hacia una mejora en el bienestar 

emocional. 

En cambio, una autoestima alta conlleva trae consigo numerosos beneficios, 

como mayor confianza en las propias habilidades, mejor salud mental, disminuyendo 

el riesgo de depresión y ansiedad, relaciones interpersonales saludables, 
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rendimiento académico o laboral destacado, autenticidad y aceptación de uno 

mismo. Además que aquellos con alta autoestima tienden a enfrentar los desafíos 

con seguridad y disfrutan de una sensación positiva de bienestar emocional, lo que 

contribuye a una vida más plena y exitosa (Noriega et al., 2020). 

La autoestima consta de varios componentes, desde la evaluación general de 

uno mismo hasta la percepción en áreas específicas de la vida (Schwartz, 2016). Al 

desglosar la autoestima de esta manera, se obtiene una visión más completa de 

cómo las personas se ven a sí mismas y cómo esto influye en su bienestar 

emocional y comportamental. comprendiendo de mejor manera su importancia en el 

campo de la psicología. 

Autoestima global: Nathaniel Branden (1994), psicólogo experto en la 

autoestima, en su obra "Los seis pilares de la autoestima", establece que este 

componente representa la evaluación global que un individuo hace de su propio valor 

y dignidad. Se basa en la confianza y el respeto hacia sí mismo.  

Autoestima específica: Carl Rogers (1957), influyente psicólogo humanista, en 

"On Becoming a Person", expone la idea de la autoestima positiva y congruente, la 

cual depende de la congruencia entre la autoimagen, que es la percepción de uno 

mismo y el ideal del yo, lo cual es la imagen de cómo uno quisiera ser. Esta 

autoevaluación puede variar en diferentes áreas de la vida.  

Autoaceptación: Abraham Maslow (1954), conocido por la jerarquía de 

necesidades, abordó la autoaceptación y la autotrascendencia en "Motivation and 

Personality". Según él, la autoaceptación, la capacidad de aceptarse a uno mismo 

con todas sus imperfecciones, es crucial para alcanzar la autorrealización y la 

plenitud en la vida.  

Autoeficacia: Albert (Bandura, 1997), en su obra "Self-Efficacy: The Exercise 

of Control", introdujo el concepto de autoeficacia, que se refiere a la creencia de una 

persona en su capacidad para llevar a cabo tareas específicas o alcanzar objetivos. 
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La autoeficacia está relacionada con la autoestima, ya que una mayor autoeficacia 

generalmente conduce a una autoestima más elevada. 

Heatherton & Polivy (1991) consideran tres factores principales de la 

autoestima: rendimiento, autonomía social y apariencia física. El primer factor evalúa 

la confianza en las propias habilidades y satisfacción con el rendimiento en diferentes 

áreas de la vida, como logros académicos, laborales o deportivos. El segundo factor 

evalúa la percepción de cómo es visto y evaluado por los demás en situaciones 

sociales, confianza en sus habilidades sociales y satisfacción en interacciones 

sociales. Finalmente, el tercer factor evalúa la satisfacción con su propio cuerpo y su 

influencia en la imagen corporal (Linton & Richard, 1996).  
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Segunda Parte: Método de investigación 

El diseño de investigación fue no experimental, ex post facto de corte 

transversal y alcance explicativo. Ya que su objetivo fue describir el impacto de las 

redes sociales en la autoestima en estudiantes universitarios, Samborondón-Ecuador 

2023 mediante el análisis de datos previamente recopilados. Según Ortega (2018) un 

estudio transversal es aquel que recopila información, en un momento determinado o 

en el transcurso de un periodo corto. 

El enfoque adoptado en este estudio fue cuantitativo, como lo indica 

Klappenbach (2014), este implica el uso de datos estadísticos, recopilación de 

resultado de encuestas, indicadores y análisis de frecuencias en una población 

especifica. Además, el estudio abordo un problema de investigación preciso y bien 

delimitado. El proyecto fue pre registrado en Open Science Framework con el 

identificador DOI 10.17605/OSF.IO/8UQVE. 

La investigación tuvo lugar durante el segundo semestre académico, que 

comprende los meses de septiembre a diciembre, del año 2023, en la Universidad 

Particular Tecnológica ECOTEC. La cual cuenta con 28 carreras de pregrado 

distribuidas en cinco facultades. El estudio se llevó a cabo en el campus de 

Samborondón, y se centró en los estudiantes de la Facultad de Marketing y 

Comunicación. El período de recolección de datos se extendió a lo largo de los 

meses de septiembre y octubre.  

Los estudiantes de la facultad de Marketing, están divididos en 5 carreras, las 

cuales abarcan, periodismo, multimedia y producción, psicología, marketing y 

comunicación. Todos los participantes llenaron el consentimiento informado y se 

consideró la normativa de principios éticos para investigaciones en seres humanos 

basada en la Declaración de Helsinki. 

Los criterios de inclusión de la muestra fueron: cursar sus estudios en la sede 

del cantón Samborondón, en alguna carrera profesional dentro de la facultad de 

marketing y estar en un rango de edad entre 18 a 30 años. El tipo de muestreo 
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utilizado en el estudio fue no probabilístico a conveniencia (Otzen & Manterola, 

2017). Mediante la selección por conveniencia, se tiene la posibilidad de escoger 

casos que sean fácilmente accesibles y que estén dispuestos a participar en el 

estudio. Esta elección se basa en la accesibilidad y proximidad conveniente de los 

sujetos para el investigador. 

En términos éticos, se enfatizó la voluntariedad de los participantes, la 

confidencialidad de la información y la ausencia de conflictos de interés en esta 

investigación. Además, se aseguró que no se ofrecieran incentivos económicos ni 

académicos a los participantes y se obtuvo el consentimiento informado, junto con la 

aprobación de la Universidad Tecnológica ECOTEC, para llevar a cabo la evaluación 

de los estudiantes, respetando su anonimato y evitando cualquier impacto adverso. 

Se obtuvo una muestra de 482 estudiantes universitarios del cantón Samborondón, 

Ecuador, registrando una media de edad de 20.64 años (s.d= 2.79). La cantidad de 

participantes correspondiente a su sexo fue de: 184 (38.174%) hombres y 290 

(60.166%) mujeres. En cuanto a su estado civil: 442 (91.701%) se reportaron 

solteros, 12 (2.490%) casados, 18 (3.743%) con unión libre o de hecho y 5 (1.037%) 

divorciados. Así mismo, el 28.631% (n=138) de los participantes se encuentran 

laborando y el 93.983% (n=453) no tienen hijos. 

Métodos empleados empíricos y estadísticos  

 Los instrumentos utilizados fueron escalas psicológicas validadas, se utilizó la 

plataforma de Google Forms para recolectar información de los 3 test de manera 

digital, haciendo que su aplicación sea automatizada y más sencilla. 

El primer instrumento fue una ficha Ad Hoc sociodemográfica para caracterizar 

la muestra. En el cual, se obtuvieron datos generales de los participantes de la 

investigación, incluyendo información sobre aspectos personales como edad, género, 

estado civil, y se exploraron detalles relacionados con su estado civil y ocupación. 

Para evaluar la adicción a redes sociales se utilizó la versión en español 

(Cabero-Almenara et al., 2019), del instrumento, Social Media Adiction Scale Student 
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Form (SMAS-SF; Sahin, 2018). Tiene un formato escala de Likert de 5 puntos (1 a 5) 

y cuenta con 29 ítems, 5 evalúan la satisfacción por estar conectado (1, 2, 3, 4, 5), 9 

miden la obsesión por estar informado (6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14), 9 corresponden 

a problemas por la exposición prolongada a las redes sociales (15, 16, 17, 18, 19, 20, 

21, 22, 23), y 6 evalúan la necesidad por estar conectado (24, 25, 26, 27, 28, 29). La 

varianza total explicada por los factores de la escala es de 53.16%. Cuenta con alta 

consistencia interna en población estudiantil con valores α de Cronbach de: .93 y su 

tiempo de aplicación es de 12 minutos. Akalin (2022), validó este instrumento con 

313 estudiantes de enfermería y su α de Cronbach fue de .91, presentando un 

margen de .02 respecto al cuestionario original. 

Tabla 1  

Escala para medir la adicción de estudiantes a las redes sociales (Sahin, 2018) 

Subescala Siglas Definición 

Tolerancia virtual VT Resistencia al uso excesivo de redes sociales y 

búsqueda constante para mantener el mismo 

nivel de satisfacción. 

Comunicación virtual VC Uso de la red social como herramienta principal 

de comunicación para mantener relaciones 

sociales. 

Problema virtual VP Efectos del uso descontrolado de las redes 

sociales en la vida diaria. 

Información virtual VI Uso de las redes sociales como herramienta de 

búsqueda de información y adquisición de 

conocimiento. 

 

Para finalizar, con el tercer instrumento se evalúa la autoestima por medio de 

The Scale for Measuring State Self-Esteem (SSES; Heatherton & Polivy, 1991). Se 

utilizo el método de retro-traducción (Brislin, 1970), con la ayuda de la inteligencia 
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artificial (Roiss & Zimmermann González, 2021) para adaptar el instrumento al 

español y poder aplicarlo a la muestra. Este instrumento tiene como objetivo 

examinar la estabilidad temporal del estado de ánimo y el estado de la autoestima.  

Utiliza una escala de tipo Likert de 5 puntos (1 a 5) y cuenta con 20 ítems, 7 

evalúan el desempeño (1, 4, 5, 9, 14, 18, 19), 7 miden la parte social (2, 8, 10, 13, 

15, 17, 20), y 6 corresponden a la autoimagen. Las preguntas “2, 4, 5, 7, 8, 10, 13, 

15, 16, 17, 18, 19, 20” son los ítems invertidos y las preguntas “1, 3, 6, 9, 11, 12, 14” 

son los ítems directos. La consistencia interna global del instrumento es de .92. 

Estudios posteriores, como el de Miguel Ramos (2014), reporta una elevada 

consistencia interna.  

Tabla 2  

Escala del estado de la autoestima (Miguel Ramos, 2014) 

Subescala Siglas Definición 

Desempeño P Confianza en propias habilidades y satisfacción 

en el rendimiento 

Social S Percepción de como se es visto y evaluado por 

los demás en situaciones sociales 

Autoimagen A Satisfacción con su propio cuerpo e imagen 

corporal 

 

Tabla 3 

Operativacion de variables 

Variable Definición Tipo Nombre de la 

escala 

Adicción a 

redes 

sociales 

Es una compulsión 

descontrolada por el uso 

plataformas digitales, 

29 ítems en 

escala de Likert 

de 5 puntos 

Escala para medir 

la adicción de 

estudiantes a las 
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Variable Definición Tipo Nombre de la 

escala 

 afectando el desempeño y 

salud mental de una 

persona (Acosta Tobón 

et al., 2022). 

 

redes sociales 

(SMAS-SF) 

Autoestima Influye en la forma en que 

las personas se comportan 

y se sienten consigo 

mismas (Baumeister, 

1999). 

20 ítems en 

escala de Likert 

de 5 puntos 

Escala del estado 

de la autoestima 

(SSES). 
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Tercera Parte: Análisis de Resultados 

 

Consistencia interna de los instrumentos. 

En la tabla 4 se encuentra la consistencia interna de los instrumentos 

utilizados: Escala para medir la Adicción a Estudiantes en Redes Sociales (SMAS-

SF), y la Escala del Estado de la Autoestima (SSES). Se obtuvo mediante el α de 

Cronbach y ω de McDonald. Como se puede observar en la tabla 3R, la totalidad de 

los valores se consideran aceptables ya que son mayores o iguales a 0.70 

(Malkewitz et al., 2023). El valor más bajo se encuentra en el factor desempeño 

como parte de la autoestima (ω= .618). 

Tabla 4. Consistencia interna  

Instrumento McDonald's ω Cronbach's α 

VT .823 .822 

VC .911 .909 

VP .923 .921 

VI .868 .867 

P .618 .715 

S .861 .859 

A .717 .676 

 

Análisis descriptivo 

En la tabla 5 se presentan los resultados descriptivos del estudio realizado 

utilizando la escala para medir la adicción a estudiantes en redes sociales (SMAS-

SF), y la Escala del Estado de la Autoestima (SSES). En los indicadores de adicción 

a redes se presentan valores de M=14.749 (ds=4.410) en tolerancia, M=30.959 

(ds=8.573) en problemas, M=30.488 (ds=8.449) en comunicación, M=17.154 

(ds=5.570) en información. Mientras que en los factores del estado de la autoestima 

se evidencian los valores de M=23.768 (ds=4.953) en desempeño, M=23.869 
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(ds=6.088) en social y M=16.142 (ds=3.573) en apariencia. La asimetría mide la falta 

de simetría en la distribución de datos y la curtosis mide la concentración de valores 

en la región central de una distribución en comparación a las colas (Jones, 1969).  

Tabla 5 

 Variable Media Ds Asimetría  

 

Curtosis Mínimo  

 

Máximo  

 

VT 14.749 4.410 -0.039 -0.119 5.000 25.000 

VC 30.488 8.449 -0.596 0.151 9.000 45.000 

VP 30.959 8.573 -0.606 0.050 9.000 45.000 

VI 17.154 5.570 0.152 -0.093 6.000 30.000 

P 23.768 4.953 0.216 0.135 7.000 35.000 

S 23.869 6.088 -0.227 -0.219 7.000 35.000 

A 16.145 3.573 0.224 0.278 6.000 25.000 

Nota: ds=desviación estándar   

Interpretación: Presenta valores aceptables en asimetría y curtosis con 

relación a la muestra. 

 

Correlación de Pearson entre las variables analizadas 

En la tabla 6 se presenta la correlación de las subescalas de cada variable 

bajo el coeficiente de Pearson. Existe una correlación significativa más alta con las 

variables: 5 P (0.367) y 3 P (0.345), lo que indica mayor incidencia entre la 

información y comunicación virtual sobre el desempeño de la autoestima. 

Tabla 6 

Variable 2 3 4 5 6 7 8 

1. Edad —       

2. VT 0.033 —     
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Variable 2 3 4 5 6 7 8 

3. VC 0.025 0.692 —    

4. VP 0.047 0.655 0.832 —   

5. VI 0.087 0.620 0.646 0.671 —  

6. P 0.206 0.345 0.331 0.367 0.188 — 

7. S 0.183 0.208 0.140 0.171 0.170 0.589 — 

8. A 0.164 0.289 0.269 0.274 0.141 0.587 0.403 

Nota: Los datos en negritas representan una significación de p < .05 

 

Modelos de regresión lineal múltiple 

En la tabla sieta se encuentran tres modelos de regresión lineal múltiple paso 

a paso, se realizaron con el fin de identificar las variables que predicen la adicción a 

redes a través del estado de la autoestima, considerando los factores de tolerancia 

virtual, comunicación virtual, problemas virtuales, información virtual, desempeño, 

social, apariencia y edad. El mejor modelo que predice P es VP, edad, VT y VI, ya 

que explica un 20.4% de la varianza total. El mejor modelo que predice S es VT y 

edad en un 7.1%. El mejor modelo que predice A es VT, edad, VP y VI con una 

varianza del 12.7%  

Tabla 7 

Modelo y 

Predictores 

B SE β  t 

P     

(Intercept) 9.505 1.662  5.718 

VP 0.194 0.035 0.335 5.576 

Edad 0.356 0.073 0.200 4.903 

VT 0.278 0.064 0.248 4.354 

VI -0.185 0.052 -0.208 -3.584 
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Modelo y 

Predictores 

B SE β  t 

S     

(Intercept) 11.797 2.163  5.453 

VT 0.279 0.061 0.202 4.592 

Edad 0.386 0.096 0.177 4.018 

A     

(Intercept) 8.002 1.256  6.371 

VT 0.200 0.048 0.247 4.154 

Edad 0.206 0.055 0.161 3.762 

VP 0.092 0.026 0.222 3.519 

VI -0.113 0.039 -0.175 -2.882 

Nota: Regresión paso a paso; B= Coeficiente no estandarizado; β Coeficiente 

Estandarizado Los datos en negritas representan una significación de p < .001 

Interprtacion:  

A mayor edad, tolerancia y problemas virtuales, hay un mayor desempeño y 

apariencia auto percibido, pero sin embargo a mayor información virtual, hay una 

menor percepción de desempeño y apariencia. Así mismo, a mayor edad y tolerancia 

virtual, también un aumento en la parte social. 

Se identificó una varianza explicativa del 20.4% respecto al Desempeño 

autopercibido (P) mediante Edad y Tolerancia Virtual (VT); ya que a más tiempo se 

pasa en redes sociales, mayor creencia ilusoria tiene sobre sus propias capacidades, 

mientras que a mayor edad, se espera tener mayor desenvolvimiento en la vida, 

superación de obstáculos, estabilidad laboral, y el desempeño autopercibido por 

consiguiente también aumenta. 

El 7.1% de la varianza total explicada corresponde a Social (S), predecida por 

Edad y Tolerancia Virtual (VT). Mientras que el 12.7% de la varianza total explicada 

corresponde a Apariencia autopercibida (A), la cual aumenta a mayor Problemas y 
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Tolerancia Virtual (VP)(VT), pero decrece a mayor Información Virtual (VI), ya que las 

redes sociales permiten a las personas tergiversar la “información” sobre cómo 

fueron capaces de lograr sus atributos físicos (por ejemplo, su rutina de cuidado de la 

piel/entrenamiento), haciendo que parezca que los pasos que debe seguir son 

igualmente rápidos o simples. Esto se debe a que pueden mostrar el resultado final 

(piel hermosa, músculos tonificados), sin revelar realmente lo que se necesitó para 

conseguirlo 
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Discusión 

 

El análisis estadístico que evaluó la influencia de las redes sociales sobre el 

estado de la autoestima de los estudiantes, encontró que Problemas y Tolerancia 

Virtual explica el 20.5% de la varia da del desempeño autopercibido. Así mismo, la 

Edad y Tolerancia Virtual predicen el 7.1% de la varianza de la parte social. No 

obstante, la Información Virtual tiene un rol importante que explica el 12.7% de la 

varianza en Apariencia como parte de la Autoestima. 

La correlación existen entre las variables de esta investigación se alinea con 

los resultados mencionados en el estudio de (Castro et al., 2021; González-Ramírez 

& Landero-Hernández, 2021; Romo del Olmo, 2020; Valerio Ureña & Serna Valdivia, 

2018), donde señala una relación directa entre una alta adicción a redes sociales, 

afecta los niveles de autoestima. Por otro lado, no se ha observado que el 

comportamiento adictivo varíe según el género, en contraste con las conclusiones de 

muchos otros estudios previos (Aparicio-Martínez et al., 2020; Mari et al., 2023; 

Stănculescu & Griffiths, 2022; Su et al., 2020; Yue et al., 2022). Siendo las mujeres 

quienes utilizan las redes como herramienta de ocupación o para obtener apoyo 

emocional, reducir la soledad y conectarse con sus amistades para obtener 

información sobre sus vidas (Andreassen et al., 2017; Baturay & Toker, 2017; Wilson 

et al., 2010; Zhou et al., 2014). 

Respecto al ámbito práctico, se expone necesidad de intervenciones 

específicas para mitigar el impacto negativo en la autoestima de los estudiantes. A su 

vez desde la perspectiva teórica, se contribuyen al campo de la psicología social al 

profundizar la comprensión de la interacción entre la adicción a las redes sociales y 

la contribución a la autoestima en entornos educativos. Estos hallazgos sugieren 

crear políticas educativas, inspirar nuevas investigaciones y respaldar el desarrollo 

de programas de intervención que fomenten un uso saludable de las redes sociales 

para que mejore la autoestima de los estudiantes. Es importante destacar que este 
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estudio tiene limitaciones, como la selección de un cantón específico, lo que limita la 

generalización de los hallazgos a otras poblaciones universitarias 

En teoría, una persona primero debe tener baja autoestima para entrar en una 

adicción, pero en este caso, al tener a nativos digitales como población, el estado de 

su autoestima es muy moldeable aún, por lo que, al no tener algo definido con 

fuertes bases, el estar envuelto en entornos virtuales les juega en su contra. Este 

estudio aborda la influencia de las redes sociales en la autoestima de estudiantes 

universitarios, identificando relevancia de factores influyentes, sin embargo, no la 

adicción no varía de acuerdo al sexo. Su aporte práctico, enfatiza mitigar el impacto 

negativo en la autoestima estudiantil. Mientras que teóricamente, contribuye al 

campo de la psicología social, su limitación fue la selección específica del cantón. 
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Conclusiones  

 

 Respecto al primer objetivo, existe influencia de adicción de las 

redes sociales sobre el estado de la autoestima, ya que, a mayor tolerancia y 

problemas virtuales, hay un mayor desempeño, pero a mayor acceso de 

información verificada, hay menos. 

 En segundo objetivo, se evidenció que en la que la mayor parte 

de la población se encontró catalogada con una fuerte adición a las redes 

según los test aplicados. 

 En base al tercer objetivo, se encontró que la mayoría de la 

población tuvo un alto desempeño auto-percibido dentro de los parámetros del 

estado de la autoestima.  

Finalmente, respecto al último objetivo, se deja ver que existe una 

correlación significativa más alta entre la información y comunicación virtual 

sobre el desempeño autopercibodo. Se cumplió con éxito con los objetivos 

propuestos y se estableció una correlación sólida entre las variables 

estudiadas. 

 

Recomendaciones 

 

Se recomienda para futuras investigaciones similares, expandir la 

muestra a universidades de varios cantones para obtener resultados más 

generalizados. 
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